
dedicados en su mayor parte á la industria minera.
Despues.de haber servido Iguo tVtnpoá los grandes
propietarios de establecimientos ininéVófv y, ganado
cierta cantidad para pagar el anticipo, f'mpiezan á su
cuenta á lavar minas, ó á lavar arenas' auríferas,; en
cuya operación son por cierto muy hábiles, y consti-
tuye también la principal industria de los chinos que
vienen á la Australia. Ellos no pretenden de manera
alguna establecerse para siempre en aquel país, sino
tan pronto como ya han adquirido algunos bienes de
fortuna regresar ó su patria; para disfrutar allí el fru-

to de sus sudores. ,. ,"

MEDICINA. Prescindiendo de los efectos suma

te parecían á fot de la zampona y del clarín. Lleno
de estupor II. Trevelyan mira en torno auyo y por
fuera, pero no ' tiendo á nadie," rerorro la caía y no
puede descubrir el origen de aquellos sonido imíte-
nosos. , ',-;- , ' ;

Un célebre físico de Londres, M. Faraday, r.éoo-v- ó

en nuestros días este hecho, y lo explica diciendo
que cuando dos metales, uno caliente y otro frió, son
puestos en contacto, tienden , á ponerse en equilibrio
de temperatura por la sabia ley de la difusión calorí-

fica: la contracción de uno de loa metales por su en-

friamiento y la dilatación de otro por el influjo del
calórico, producen en la intimidad de la sustancia de

V estos cu érpos bruscas variaciones de distancia de sus
; moléculas. Estos movimientos rápidos y repetidas son

los que producen un sonido musical, porque los "vi-- "

oraciones sonoras" no son mas que movimientos ino-lecular- es.

'"
;

Ya tenemos otro pretendido prodigio explicado, y

este tendrá al menos algún dia incalculables resulta-do- s.

Aunque solo fuera el de precaver las afecciones
del corazón, tan comunes á los profesores de instru
mentos de viento, produciría ya un beneficio inmen
so. Después que hayamos experimentado cute ferió

fc
meno, volyerémosá hablar de los medios de producir

. fácilmente t estos sonidos,' que según se dice, son tan

francesa, se habían cubierto de pabellones y banderas
que flotaban alegremente en el espacio.

Un estrado adornado cóñ'elégancia se 'elevaba
babor del QútrinaV entre el barco Amengüe y otro
estrado donde debia colocarse la música de la marina
imperial. -

x En el fondo, detrás del (uirinal, se había impro-

visado" una capilla para la celebración de la parte re
ligíosa de la fiesta.

í Todas bis casas de la pequeña población se ha-

bían engalanado con banderas. Los talleres se anima-

ban con una agitación extraordinaria; y á pesar do

que era domingo, los administradores, é fin oe .Jar

una idea é S. A. I. de la .'actividad de los arsenales,
habían convocado á todos los obreros. I

El ruido de los fuellesde las fraguas, de los mar-tillo- s.

de las sierras mecánicas, iba despertando los
ecos lejanos y aumentaba' la animación del espectá-

culo.
A la una menos cuarto, veintiún cañonazos dispa-

rados en la bahía del Seyne anunciaban la entrada de
S. A. I. ;:, .v

El gran duque echó pié é tierra en medio de un
Inmenso concursó dé

1 población. "Todos los" batcónés
estaban llenos de gente, los tejados y los árboles se
hallaban cubiertos de curiosos, y S. A. I. se adelantó
en medio de unánimes aclamaciones, acompañado del
baron'Dubourdieu, prefecto marítimo dé Tolón,, del
almirante Trehouárt, "dé ' M. Hamowitz, médico del
estaíb) mayor de S." A.' Ii, del CHpítan LÍ7.Bnskjr,' ex-ede- cán.

del coronel ayudante Greíg, del teniente príñ-cip- e

Uuchtowky, ele. , ,;

Recibido las puertas de los
4

arsenales por M. Be-h- ic

y por los directores, el gran duquesa dirigió inme-díatainén- te

hécia los talleres de carpintería. Jas fra-

guas, etc., examinando con' curiosidad todos 'cuantos
objetos' se ofrcíaji á sil vista' , y sorprendiendo todos
cuantos le acompañaban por la alta inteligencia prác-

tica que posee.
" " 'l . ;,.' .,

Al salir )le lostalléreá que obtuvieron' u' aproba-
ción altamente maniíestaila, subió á uñ estrado que
conducía al tejnmar del Gran Duque Constantino, uno
de los cinco vapores encargados por la compañia rusa
de navegación de vapor y de coinercio", cuyo primer
clavo debía remachar S. A. í. En Vfectosiiíando él
martillo de manos del, ingeniero '..Ver laque,, hizo esa
operación con aplauso de la muchedumbre, y devol-

viendo el martillo á un obrero exclamó: ''En1 gracia
de Dios.':;;; ,;;,.:,t;;;t;;; ;;.'";v;;v :y;
Y Después de haber presenciado varias preparacio-
nes' para la construcción' dé los buques de hierro,
S. Á. L quiso ver detenidamente el barco Amíríque,

. gratos, y, variados. Si , :

Minería espaNola.-tN- o solo es fumoso nuestro

mente propicios que el drenaje ejerce sobre la abun-
dancia y seguridad de Ihs cosechas, envuelve esta ope-

ración también una influencia muy benéfica sobre la
sanidad de los hombres y de los animales, efecto que
tixsta ahora ha quedado aun desapercibido. Inglaterra
nos suministra testimonios fehaciente en esta parte,
en donde hace ya tiempo se han secado favor del
drenaje dilatudas comarcos pantanosas. Como efectos
sanitarios inmediatos de la seca dé los terrenos, cíten-

se los siguientes: Disminución de Jas nieblas y su den-

sidad, mengua de Ihs tercianas, desaparición casi
completa de tas dolencias reumáticas, mejora general
del estado sanitario y una reducción muy notable en
el número de las defunciones. En el distrito de Wool-ton;!e- n

donde la operación del drenaje ha sido llevada
á cabo en grande escala, ocurrieron en 1847, de Ju-

lio ó Diciembre, hasta 102 casos de ataques de tercia-

nas y de disentería, miéntras que en el propio período
del año de 1848, y después de efectuada ya 'la seca
de los terrenos, tan solo sobrevinieron todavía 16 ca-

sos. También redujéronse las diferentes enfermedades
en los ahimnles domésticos, sobre todo entre el gana-
do vacuno Hasta ciertas1 enfermedades que algunos
vegetales suelen padecer; desaparecen en gran parte.
Luego contribuye el drenaje también indirectamente
para el fomento y la conservación de la salud, favo-

reciendo la producción de véjeteles alimenticios sanos
y bien 'sustanciosos, cual no sucede en tierras húme-

das y pantanosas.1 ' !
i - ! '. 1 ( C. de U.j

país por las ricas producciones de su suelo: sus minas
son' conocidas y ponderadas desde los tiempos mas

"remotos; ".fji'v kw;.st v.m -- ..

i Fabulosas parecen, en 'efecto, las relaciones que
hacen los historiadores antiguos sobre la riqueza mi

- ñera de la Península, nías no lo son ciertamente. Fe--
tiicios, cartagineses y romanos explotaron abundantes
venas metálicas, 'obteniendo por ello incalculables ri

- quezasY De aquí la celebridad que adquirid la mine-

aría española. En'el libro' dd los f M acábeos se.h'uhla
con' encomio del oro de España.1 Según Tito 'Libio

- Catón, al regrésar á Roma después de haber estado
I algún tiempo en la Península, entregó en I Tesoro
, público i 25.000 libras de plata en herraj 120,000 en

1 ) r-- moneda y 400 en oro. Halvio, gobernador de Andalu

El eran duque Constantinocía,' hizo entrega de 37,000 libras en plata acuñada y
-- 4,000 en barras.5 Mínocio llevó 80,800 libras de plata
- en barras y 300000 acuñadas. Fulvio Flaco sro 124
coronas de oro, 31 libras de metalen barras y 170,000
monedas del país, rlinio celebra también la abundan

-- cia do oro en Galicia y particularmente en Asturias,

EN LOS ASTILLEROS DEL SEYNE, DONDE SE BOTÓ AL

AGUA EL QUÍRINAL," DE LAS MENSAJERIAS IM-

PERIALES; EL 2G DE ABRIL DE 1857. U 'l
Cu i :j . i.i'Mii'! jj. -

riHi.-- t
j

i ', ;'- y. !"' i, i ;

Situados la extremidad Sudoeste de la rada de
Tolón, en la bahía del Seyne, espaldas de unas co-

linas de formas graciosas cuya verdura contrasta ad-

mirablemente con la aridez característica de los pai-

sajes lel Alediodia, los aftilUros del Seyne son cierta

-- 4le dónde dice qué en ninguna parte del mundo se en-

cuentra tanto, li'l, " ' hMit.i .M-p.to-

rj pero sin necesidad de recurrir á testimonios antí--
-- 'uos 'de los cuales podríamos enumerar Iofinítos, si que visitÓ guíado por los directores. Desjiués recorrió

las salas de dibujo, y aceptó el modelo muy reducido
de! una goleU rusaqúé'sehalla Koyen los arsenales.
' v SA. T. conversó largamente conTlS Administra

'ho temiésemos ' ser prolijos, citaremos otros -- ne al
canzan hasta nuestros tiempos y quo eompruebn la mente qno cleros esf,atuecimnDnios nías importantes ue

construcciones navales que lá Francia Hsee. .

i. i Mas de dos mil obreros animan esos talleres in-

mensos, y á su beneficio i ese . establecimiento puede
producir las numerosas y excelentes obras que sor

; ceieuraua riqueza no nuesiraa vena rneiuncaa. ci va- -
- Iiio mineralogista D. Guillermo Bowíe que, habíen-d- o

viajado por todos los pueblos de Europa, permn-onec- ió

Jinucho tiempo en las minas del Norte, diré en
tu vísja por algunas de nuestras. provincias, 'que sú

- terreno es el rnas rico que se conocía en producciones
prenden á todo el que las ve. En unos cuantos años,
lt compañía de fraguas y astilleros del . Mediterráneo,
que tienq en Marsella vastos talleres de máquinas de'
vapor y grandes fraguas, y en el Seyne los astilleros

t minerales." El barón de .Gorell hizo un corta colee-- j

de construcciones navales, ha podido dotar la nave- -'

gacion del Mediterráneo y del Oieano de o henta y

dos buques de vapor de diversas dimensiones. Nn du
da, ó su celebridad justamente adquirida debieron es-

tos establecimientos la honra de ser visitados por el

dores y los ingenieros, y examinó los modelos de los

muchos buques construidos "ó en! coñstrdccíon' en los
" ''' ! ,! ' ' '' '' 'arseháles' del" Seyne. ':

''Concluida esta'visíta,' S.'A1. 1.' pasó al estrado eri-

gido en frente del Quirinal, que debía botarse al agua
: ' : '' i: ! ; ' ''en su presencié;'''

''De rejiente'ei cíelo se oscureció y principió llo-

ver con fuerza. Sin embargo, los espectador) no aban-

donaron sus puestos; lo muchedumbre e epiñabn al
pié del estrado de honor, los lejmlos y los palos se cu-

brían de marineros y de curiosos, y muchas embarca-
ciones surcaban el mar alborotado. Entóneos el abate
Coquereuu, capellán mayor de la fluía, se adelantó
rodeado de un clero numeroso para bendecir el Qí-rinal,'- --

i.y 'Y - I' v, .,: ,

! "Nada podría dar una idea del espectáculo sombrío
y grandioso á la vez que presentaba entóneos el asti-
llero! . .1 w- - f.

La lluvia caia en líneas rddímas y azotaba el ros-

tro délos obreros y de la morheiloinltre; ul ruido del
mar que se estrellaba contra U orilla aconipañaba al
estrépito lo los martillos que guiaba el silbato Ido Jo
contramaestres, los cánticos religiosos sulin woiooi-neníen- te

en medio de bis ráfagas, y mil 'mazos enor-
mes pegaban contra los poníales, que iyi se movían.
De repente s'e.oyo.una señal que domina todo pse ru-

mor confuso, la. muchedumbre se separa de súbito, , y
el Quirinal, deslizándose por el plano inclinado, se. lan-zai- en

medio de 'grandes aclamaciones hácia el mar,
cuyas olas abre mnjestiio'samente. , m;,,. : ,

, A las cuatro y jnedía el cañón anuncia la marcha
de Sr A. I., que después de hiler felicitado los ad-

ministradores y funcionarios de los arsenales,. se em-

barcó de .nueroien e , Eclaireur , y regresó Tol-

ón.- A. O. ,
t

! ; (C. deill),

cion de sustancias mineralógicas en el tiempo que es-- r

tuvo , en Madrid de enviado extraordinario de Sajo-- t

tu'a, la.cual excitó en su país la admiración dejos
. miperalistas. Por último, el sébio químico Don Luis
. Proustr que permaneció mucho tiempo en nuestra pn-vr- ñt

,de;ia en una de, sus cartas: vS lo españoles
..quisiesen , tomarse el trabajo de reconocer las rique-;xu,d- e

sus minas, aumentarían muy pronto el católo.
. go ile nuestros conocimientos y algunas de sus minas

adquirirían mayor fama que las mas célebres. del

Estos datos y citas no son, en verdad, exagera-- .
dos. El observador imparcial encuentra su cpmproba-- ,
cion en la multitud , de minas aptigues, y en jos in

j
nensós escoriales ,

que', tuda iría se haHanen, , varí
poñtos'de, la' Península; punas y . escoríales que , son,

la vez que testimonio del, poderío de pasudas gene-

raciones, indicio riertó
t de nuestra, futura riqueza mi-

nera.' Con ' fundamento, pues, ha Hcho( GJibbon en su
excelente Historia' de la decadencia y caída del im-pe-

no

romano:" por una singular fatalidad, Espina
cfíié eTMeji'co y el Perú del antiguo1 inundo. El lescu-- ,

truniento por los fenicios de los ricos lugares de Ur-"cidé- nié

y la' violencia ejercida' contra' los naturales
del pís, forzados á sepultarse en Ins minas y traba-ja- r

bar los extranjeros, ofrece a nuestra vntH'el
oroísntrf 'cuadro qoé tproséntá':lutgó la' historiaí de la

'Allíérica fespafííila."''-""- ' ".'v't x.'-- t'Ut.,4r'
Í ""ÍÍ!ÚnírÍ:Gnf Fríe.llie'rgjc'íú.ladesde

Alemania, hase descubierto una mina muy abunoan-t- e

de plomo, tuyo mineral contiene una cuntidail muy
notable de pinta; Esta mina ha sido compraila por

jIóstlependiehu íla íii U,t ÍHcliilds
"ertn ol.jf io de formar únu socíeJail xplótudoru de ac
cionistas. , r . J

i, jn-Tr- minas fn California continúan con extraor
edmarif abundancia en suv rendimiento. O V ;

í :vvj 1

..n número lé rhiúos Establecidos en trifonía
Vicaria, cu U Auitrali-'Uitie- le éo el dia d' 40,000.
, ... í

viajero augusto en quien la Rusia ve el regenerador
de síi marina militar. , - j :fj

,. El gran duque movido sin duda por el interés bien
conocido que le inspira la cornpañiátrusá le navega-
ción y de comercio que, bajo .su poderoso patpicinio,
acaba de rganizHrse en Kusía. ha querido dar un
prueba ostensible poniendo el primer clavo en la qui-

lla de uno de los muchos buques encargados por es
sociedad á las fraguas y á los Bslillrros, para' la nave-

gación del Mediterráneo y del mitr Negro. . , r
. . Para aumentar él brillo de una solemnidad que no

solo quedará consagrada en los recuerdos del estable-
cimiento sino que deja consignada también la. supe-
rioridad de los astilleros franceses, U sociedad quiso'
aprovechar la presencia tle S. A I, para botar al agua
el (uirinal, encargado ponía poderosa compañía d

los servicios uiaritimos ile las Mensagerias imierjales
y destinado á hacer los viajes de Italia. .;. . ' , ,

,'ft El presidente del ronsejode --administración de la
compañía de fraguas y arsenales, AL Dchic, cuyo nom-

bre de unáirepuUcion justauiente merecida, y t cuja
acertada; dirección ha dudo tanto vuelo la explota-
ción, acudió también al Seyne para recibir al gran
duque, y contribuir con su presencia á la importancia
de la fieat .Y ;ji !"! '. : "H.

' ; Gracias á M. Verlaque, el inteligente ingeniero de
las construcciones na valesi la pequeña bahía del Sey-

ne é litbia transformado como por encanto." ;

( El magnífico vapor de hélice imcrique, de la so-ried- rtd

- A maudr Tooache hermanos y compañía; el
Cephise, de U compnñis dé las jMensagerias imperia-
les, anclados en el puertoj en fos arsenales el Oasis".
el, Maraboul, el Quirinal, una goleta de guerra para
ef gobierno ruso v tío1 buque' pura la" marina ' imperial

' " 'U l i'"(Del Eco Hispano-Aiiie'rican- a")'

Sección cicntíflea, económica c industrial.
.ó ) í y. j t a V i I i ' ; i' ' ! .1. I ';!n

i ' Locomoción por el aire comprimido:
ím.íY, ";: sistema JüLLiENNE,n- - - A'li'-

i La experiencia acaba de hacerse e Tde este mes,
sobre él camino de, hierro americano de Rueil Port-Macl- y,

á las inmediaciones de Paris, y 'que paia por
H b l;3 "Ci'.i.J ' tíifl m;'.) ., uU.v.í


